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El 24 de Septiembre pasado, un telegrama de Nueva 
Orleans me comunicaba la triste nueva del fal lecimiento del 
doctor Rodolfo Matas a sus 97 años de edad. El doctor Matas 
era un compendio viviente de la historia de la Louisiona. Si, 
aunque parezca imposible nació antes que Abraham Lincoln 
fuera elegido por 'pr imera vez presidente de los Estados de la 
Unión, y toda su v ida estaba l igada a esta historia l lena de 
color ido (de color negro especialmente) de las plantaciones 
de a lgodón, de los cánticos de los esclavos negros, las luchas 
de los Estados del Sur con los del Nor te , las huidas en masa de 
las poblaciones azotadas por las epidemias de fiebre amar i ­
l la , la apar ic ión de la música de «¡ozz», etc. El mundo médico 
se ha conmovido al conocer la noticia de su muerte, pero 
los médicos catatanes quizás hemos sentido mas pro funda­
mente la pérdida de «nuestro Matas* , porque los catalanes le 
l lamábamos así, como cosa propia, aunque por nacimiento 
fuese norteamericano. Porque, además.Motas estaba siempre 
con nosotros, y él también se consideraba uno de los nuestros 
En el magníf ico pró logo que dedicó o un l ibro de cirugía de 
Piulachs que fué publ icado en los Estados Unidos, no se can­
sa de repetir como adora a la Cataluña de sus antepasados, 
«Soy español y catalán porque de al l í han sido todos los míos, 
y americano por nacimiento y educación. Probablemente e| 
remoquete de «yankee-catalón» que hace años me apl icaron 
en Barcelona sumariza muy bien mi ciudadanía y mis afectos. 
Una vez en mi vida me vi en una posición del icada a este 
respecto. Fué cuando me enrolaron en el Ejército de los Esta­
dos Unidos para invadir Cuba durante la guerra h ispano­
americano en 1897. Dije: «No me importa servir a los Estados 
Unidos como médico, pero jamás iré al campo de batal la con 
un fusil en la mano presto para matar españoles*. 

De vez en cuando su f igura discreta apareció por nues­
tros medios quirúrgicos, v ig i lando siempre donde podía cazar 
un detalle de interés u observar una operación interesante, 
y se presentaba asi súbitamente, sin avisos que ob l igaran a 
cortesías. 

Una vida novelesca 

Hace ahora ocho años que nos despedimos, y a pesar de 
su avanzada edad jamás tuve la impresión de que era la úl­
tima vez que nos veíamos. Una contingencio poco afor tunada 
me impidió hacerle una visita planeado paro el mes de octu­
bre del pasado año. 

La historia de Rodolfo Motos diríase que es uno novela, 
pues parece imposible que un solo hombre haya podido ha­
cer tantas cosos interesantes y haya o su vez acumulado tan­
tos honores y nombramientos La enciclopedia «Who is W h o 
in America» necesita varias páginas de letra comprimida pa ­
ra dar referencia de todos sus títulos y publicaciones. 

Un detalle Curioso, desconocido por muchos, es que el 
doctor Matas no se l lamaba así, sino Rodolfo Hereu y Jordá, 
pero la clásico confusión de apell idos que sufren Ici mbyoria 
de españoles en Norteamérica al ser l lamados por el ultimó 
nombre de la tarjeta de visita, o sea por el apel l ido materno, 
hizo que el padre de nuestro hombre, médico también, el 
doctor Narciso Hereu y Motos, fuese conocido al l legar o los 
Estados Unidos por el doctor Matas, y que sus descendientes 
tuviesen que acabar a la postre por Matas también. 

Su podre, gerundense, hombre de espíritu inquieto y 
aventurero, se casó con doña Teresa Jordá, hija de un Capi­
tán morino de San Feliu de Guíxols, marchando poco después 

de la boda a Nuevo Orleans, donde su esposa tenía a su 
único hermanó, dedicado a negocios. Fué empleado como 
médico en uno plantación en Bonet Corre, cerco de Nuevo 
Orleans, donde noció su hijo Rodolfo, pero a los dos años de-
jabo lo medicino paro dedicarse al negocio a lgodonero, con 
el que en poco t iempo hizo uno opreciable for tuna. Su inquie­
tud le llevó o abandonar pronto el negocio, marchando con 
todo lo fami l ia a París paro especializarse en of ta lmología y 
venir luego a establecerse en Barcelona, abr iendo su consulta 
de oculista en lo cal le del Carmen. A l poco t iempo de l levar 
ejerciendo aquí su carrera empezó o especular en cierto ne­
gocio de ferrocarri les, perdiendo en dos años todo el d inero 
acumulado y viéndose ob l i gado o marchar otro vez al Nuevo 
Mundo poro intentar recuperar su for tuno, l legando a Nuevo 
Orleans en plena epidemia de f iebre amar i l lo y establecién­
dose primero en Brownsville (Texas) y luego en Matamoros 
(Méjico) por el año 1867. 

Lo que la cirugía debe a Matas 

Con todos estos cambios de domic i l io se comprende que 
Rodolfo hablara correctamente varios idiomas. Se expresaba 
ton cómodamente en inglés como en español, francés o cata­
lán, sin notársele en ninguno de ellos el más mínimo acento 
extranjero, y conocía además a la perfección el a lemán, i ta l ia ­
no, portugués, rumano y polaco, pues es bien cierto que 
cuantos más idiomas se conocen, de más fáci l adquisición es 
el siguiente. 

A los 20 años de edad Rodolfo Motos había recibido ya 
su d ip loma de doctorado en Medic ino por la Universidad de 
Louisiano. hoy famosísima«Tulane University of New/ Orleans» 
de la que poco después posó o ser su profesor de Ci rugía, y 
o lo que ton l igada estuvo toda su v ida , habiendo sido des­
de su fundación hasta lo fecha el a lumno que mas méritos le 
había ofrecido, y poseedor por lo tonto del envidiable tí tulo 
de «Su más preclaro y dist inguido alumno», pues entre otros 
condecoraciones, fué ; Cabal lero de lo Orden de Alfonso XII y 
de Isabel la Catól ico de España, Cabal lero de lo Legión de 
Honor francesa. Of ic ia l de lo Orden de Leopoldo de Bélgica, 
Medal la Carlos Findley de Cubo, Medal la Henry Bigelow de 
Boston, Copa Times-Picoyune como el c iudadano más promi­
nente de Nueva Orleans, Violet Hort creó lo medal la «Ru-
dolph Matas» premio anual pora el progreso de lo cirugía de 
los vasos. Fué presidente de la mayor parte de congresos y 
sociedades internacionales, y ero miembro de honor de varias 
sociedades médicas de Francia, España, Inglaterra, I tal ia, Po­
lonia, Cuba, Guatemala, Perú, Dinamarca, por no citar más 
que algunos de sus méritos. 

Wi l l i am J. Moyo, el gran cirujano de Rochester, escribió 
en uno ocasión: «Es el cirujano más sabio que jamás haya 
conocido». Fué considerado por todos como «el podre de la 
cirugía vascular», y el mismo Blolock (primero en lograr la 
curación de los l lamados «niños azules»), recuerdo que nos 
decía: «El avance actual de la cirugía vascular ha sido posi­
ble gracias a los trabajos fundamentales de Motos, que hace 
60 años abr ieron enteramente el campo de esta especial idad» 

En anestesiología, modi f icó, introdujo y descubrió diver­
sos procedimientos de anestesio. Es especialmente conocido 
su método de anestesio de los nervios de la extremidad supe­
rior y el de lo segunda romo del t r igémino. Fué pionero en 
los trabajos de cirugía torát ica, modi f icando los métodos de 
hiperpresión. Inventó procedimientos de reducción de fracturas 


